Visión, enfoque, estrategia y amor

Por Julio Ligorría Carballido

En una época en que el mundo y en especial nuestro país requiere héroes, un intrépido escalador guatemalteco se ha convertido en el segundo latinoamericano en escalar el monte Everest, el pico más alto del mundo. Hablo de Jaime Viñals, una de las personas que se ha ganado la admiración del pueblo por sus logros deportivos, sus dones de gente y sin duda, por el tamaño de reto que ha vencido hace tan solo unos días.

Hablar hoy de Viñals y su hazaña es redundar. Decir cuántos guatemaltecos le enfocarán como el prototipo del ciudadano, es apenas un discreto asomo a la admiración que este deportista ha despertado. Por eso, hoy quiero abordar el tema desde otra posición: qué nos ha enseñado Jaime con su triunfo.

Escalar es una de las actividades deportivas más extraordinarias. Requiere disciplina y entrega total, una lucha del hombre contra natura, no para arrancarle nada ni destruir nada, sino para compartir el supremo momento de la conquista silenciosa y elocuente de una cúspide. Es la suma de muchos esfuerzos que construyen un logro.

Por eso titulo hoy Visión, enfoque, estrategia y amor. Porque veo que este caballero deportista ha puesto ante los ojos del país, una hermosa lección de cómo se hacen las cosas. Tuvo desde hace años una visión en mente: escalar el Everest. Para ello trabajó incansablemente, perfeccionando técnica, construyendo carrera, conociéndose a sí mismo y los límites del cuerpo y la mente. Aprendió a forjar su decisión en el frío, el cansancio y el dolor. Nada de ello le quitó el enfoque de la meta que se trazó. Sin duda –asumo- no todo el camino al Everest fue de triunfos. Habrá pasado por momentos críticos, peligrosos y temibles para una persona cualquiera. Pero supo mantener la concentración en su objetivo, el cual para alcanzarlo le reclamó de una estrategia. Desde cuando y cómo iniciar su travesía, años atrás, hasta la forma en que costearía su esfuerzo. ¿Quién le dijo cómo seleccionar el grupo con el cual viajaría?  ¿Cómo eligió el equipo y la preparación necesaria? ¿Cómo supo cuando y por qué arriesgaría su vida en una aventura deportiva que atrae la atención y sueños de muchos pero que convoca a pocos? 

La razón es una: además de una visión, un enfoque y una estrategia, el ascenso contó con el amor que Viñals puso en su empeño. 

Pasémonos ahora al plano nacional. ¿Podemos aprender algo de la hazaña? ¿Un método quizá para que este país y esta sociedad caminen más y mejor? 

Creo que hay muchas enseñanzas en esto de la visión, el enfoque, la estrategia y el amor. Son pasos obligados para alcanzar metas aparentemente imposibles. Son pasos que deben regir a quienes pensándose quijotes, desafían los molinos de la adversidad y las amarguras de la realidad. Son, en suma, un método no escrito para alcanzar lo inalcanzable.

Difícil reto para un país donde hasta la institucionalidad del liderazgo ha venido a menos, junto con la fe, el compromiso con el colectivo y la entrega al proceso de dialogo y consenso. Difícil en grado extremo, por no decir imposible, si se asume como válida la visión excluyente de una sociedad ahogada en la desconfianza, la traición y el engaño. Y no digamos imposible, si juzgamos por las reacciones encontradas entre el discurso y la práctica en una nación donde para creer cada palabra, hoy requerimos al menos tres acciones de confirmación.

Si esta fórmula que se descubre tras el triunfo de Viñals  trabaja con una sola persona como ejecutora, ¿cuándo nos aventuraremos a hacerlo en sociedad, como país, por sectores, por vecindarios y aún, por familias? La respuesta es simple: eso ocurrirá cuando estemos dispuestos a renunciar al fuero del interés particular, para invertir en el interés colectivo. Cuando logremos fijar una visión atractiva para el país, estaremos listos para iniciar el camino al Everest y aun más allá, pasando por el complejísimo camino de la solución a nuestras penas de hoy, a nuestros dolores de hoy, a nuestros sueños de hoy.

Una vez más, mi enhorabuena y profundo respeto para un deportista extraordinario, digno portador de una bandera guatemalteca que hoy reposa en el techo del mundo. 

